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Otra vez la Universidad
La Jornada, 12 de octubre de 2025

“De 1968 a la fecha la UNAM”, escribía en 2004 Carlos Monsiváis, ha pasado por 
demasiadas contingencias (la más lamentable: los diez meses del Consejo General 
de Huelga), se ha enfrentado a los acosos gubernamentales, los brotes sectarios, la 
explosión demográfica, la burocratización, las andanadas neoliberales, la economía 
académica de autoconsumo.

“En todo este tiempo, y a pesar de los intentos de santificarla para mejor manipularla, 
la Autonomía, en tanto que garantía de libertades del pensamiento y la disidencia, es 
un elemento indispensable, si no el de antes –en la medida en que la crítica es ya una 
decisión nacional–, sí el que requiere una institución amenazada por las fragilidades del 
presupuesto y defendida por su condición absolutamente necesaria en el país”. (Carlos 
Monsiváis, “Cuatro versiones de autonomía universitaria”, Letras libres, noviembre 2004).

Traigo a cuento la cita de Carlos porque a raíz de la criminal agresión registrada el 
pasado 22 de septiembre en el plantel sur del CCH, nuestra Universidad Nacional 
vive inmersa en un clima de incertidumbre y miedo, terreno propicio para brotes de 
irracionalidad y anomia no siempre previstos. El trato a las autoridades en no pocas 
escuelas y facultades por parte de airados grupúsculos juveniles así lo indica. 

A unos mensajes intimidatorios difundidos por redes sociales, han seguido notas anónimas 
en baños y escaleras avisando de bombas o agresiones violentas a los estudiantes, lo 
que ha llevado a la “toma” o cierre de varias facultades y escuelas. Se presentan pliegos 
petitorios que van desde el reclamo de medidas de seguridad al de material de limpieza 
hasta el rompimiento de relaciones con Israel. En fin, exabruptos sin cauce que suelen 
aterrizar en la búsqueda de cauces paternales sintomáticas de mayores patologías que 
ahora resumimos en diagnósticos apresurados sobre nuestra salud mental. 
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No es, ciertamente, la primera vez que nuestra casa de estudios se encuentra bajo 
acoso e irracionalidades desbordadas. Por ello es del todo legítima la convocatoria del 
rector Lomelí a cerrar filas y a reflexionar en torno a nuestros compromisos ciudadanos 
y universitarios. 

Como en pocas ocasiones, se vuelve urgente y hasta vital hacer que nuestras 
universidades sean voces duras y fuertes, no disonantes ni estridentes pero sí 
articuladas por una legitimidad que solemos desdeñar desde el privilegio del campus. 
Unas expresiones   legítimas y legitimadas por la sociedad, que reclamen deliberación 
racional y justicia. 

Dada la circunstancia global, el pedir rigor y lealtad, cultivo genuino del saber y 
respeto al otro y a los otros no es más expediente de ocasión sino referencia crucial 
dirigida al fortalecimiento comunitario y de sus instituciones. Encauzar el desplante 
autoritario juvenil hacia unas deliberaciones serenas y con el afán de construir espacios 
productivos y de aliento civilizatorio no es misión ilusa sino tarea cotidiana. 

Hoy más que nunca, si cabe, es preciso valorar los compromisos del Estado y la 
sociedad con la Universidad, y, más allá, con una educación básica que vuelve a vivir 
tragedias diarias, como con rigor ha señalado -y señala- el estudioso Gilberto Guevara. 
No se trata pues de erigir ilusas murallas sino de inscribir en el centro del quehacer 
universitario la defensa serena y firme de las libertades en contextos abrumados por 
polarizaciones destructivas.

La defensa de nuestra máxima casa de estudios compromete a los universitarios a 
ser mejores: “(…) la universidad debe contribuir a dar propuestas a temas como la 
desigualdad, las políticas redistributivas, salud, migración (…)”, como señaló nuestro 
rector Lomelí en entrevista con Rosa Elvira Vargas y Lilian Hernández (“La tragedia 
en el CCH Sur marca ‘un antes y un después’”, La Jornada, 7/10/25). Será en estos 
campos donde pueda desplegarse el afán juvenil por una creatividad solidaria y nunca 
aislada en ilusas Torres de Marfil.  

De aquí la urgencia de cerrar filas frente a confrontaciones sometidas por una 
irracionalidad que corroe porque aherroja el diálogo entre iguales y arrincona el cultivo 
del conocimiento y el saber que conforma el tuétano del quehacer universitario. 

El desplante dizque antiautoritario ha devenido encuentro costoso hasta nublar los 
auténticos deberes de las comunidades universitarias de México. Es vital recuperar 
el respeto a nuestros quehaceres para poner en el centro de nuestras angustias y 
ambiciones la reconstrucción de un compromiso histórico con el cultivo del saber para 
transformar nuestras realidades. De esto debería tratarse. 


